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no Beyes; ba sido hecha — según se

aclara en el prólogo peí Antonio

de TjnriuJraga. Este paaiece haber es

cogido las distintas composiciones bus.
cando lo vario más bien que la constante peí.
Bonal del autor. Resulta de aquí un libro inte.

pesante, pero heterogéneo, sobre el cual no pue
den! formularse apreciaciones generales, a no

ser con. cautela.

"Leta¡nía en, blanco" es poesía inocente,
clasa. Hay en elfla, infantilismo mental» en par
te la que ha llamado Victo* Castro "humildad
sin. rubor*!. En eauafcaej "Romance negro", más
lograda conforme a- lia técnica imaginista del

último decenio, me parece

menos propia de Merino Re

yes, de lo que él- es interna

mente,, porque la halló asép
tica, sin humanidad.

ES más vigorosa "Mantee^
asi, como "Idilio", con deseui-

dos de tima objetáiblfis én¡ fo»-
ma tan rigurosa como ri so-

EB "El Rio?' apáñese ¡tu

tendencia de Mermo Reyes a

lia adjetivación eontoadáet»-

riat "alas;., de esplendor caá-.

tiivso'^ 'toi sueño... miseraMe

y. -.pupaf'„ de la. q.ue paíicamo»
anotase más adelante variacio

nes más resueltas.

FOT -te qué hoce a -X«w

potorés", prima, aquí el con

tenido social sobre h

literaria, aunque hay ai

bellas *ases;

"loa vi callados sobre el

StSempoj
ajenos al sol de sus fuerzas".

"la aurora de paz del día inmenso

en que el hombre y el hombre serán lealment*
Lhermanos"

De las poesías inéditas, la "Épica de Stalin.

grado" exagera en toctos sentidos, cuajando ei

extrañas frases, como este elogio a tos defeii
«ores de la urbe rusa;

"Y no sois los libertos del miedtí, sois sus amos

«* movéis sudorosas y sucias, üiuminadaí
Lbestias"

También hay extravagancias en "Liberta»
<le Paris",auneiUe otras veces lo dicho al revé

que. todo el mundo cobra no

tabie justeza, como en es

to de
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"Balada?? es la pugna en

tre un .Ímpetu elemental y

una feñna limada, excesiva

mente retorica.

"Fronda de amor" es so

neto, más perfilado que el. anterior y citada
"Idilio": Ü,a adjetivación en- contraste, referida

a. la caricia amorosa, resulta aquí tan natural

que «o parece la, misma qjae en otras poesiag

proporciona hallazgos o suscita escándalo lite.

rario. Así, la "sed* incierta", la "cáustica, tér

mica,", o el

... _^áji
"bárbaro y sabio, húmedo y austero".

Una de las mejores poesias del libro es

la. q,ue sigue, "Calles de mi ciudad". El am

biente
y

el: yo están perfectamente fundidos
en. un todo lfeieo que se expresa con ingenui
dad! consciente.

"Experiencia" es un despertar del poeta
a la realidad, de la vida^ por la. vía de la po
breza. Pero mejor sería decir q¡ue el poeta re

valida serlo, pues Ja, brutalidad, de lo cotidia

no, le hace intuir la armonía oculta de lo di

sonante:

"A&«ra entiendo junto a. los umbrales
al hombre mudo y la mujer exhausta,
la frente erguida para, los oprobios,
cínico el pulso, bravo miserable".

Ahora suena a tiempo ese "bravo misera

ble", así como "el candor feroz de mis miradas".
En "Gravidez" hay un. conceptismo rebus

cado, machacón.

"Niños pobres de Chile", en la vena social,
es poema logrado y ihondo. El autor apenas se

refiere a la injusticia social, colectiva, anóni

ma. Ve, sencillamente, el desamparo. Lo que
siente —

y lo dice sin rebozo — es la ver

güenza de su egoísmo;

'¿Acaso sois diversos a la miel de mis bajos?"

Ediciones datura

Tfce callado de júbilo al sabe

tque parj
cu manos de fraileases viví

Csu propio modo"

.

Sobre "©aleuche", «le Mag
daten», petit, iw<wela fantás.
tasa, situada en, Chiloé, po,
dría decirse que sobra «

prologo, es aceptable la pri,
mera parte del lib»o y e»

tá> francamente bien el resto

S©fe*a el! prólogo porque e»

él-aparece un personaje- tes.

tógo, sin más misién poste
isoii que nafras heehos aje
nos y que, sin embargo, noi

hace —

m¡uy en- síntesis —

ana referencia, embrollada f¡

sus. propios problemas, y m

es que la situación mental
de un testigo earezce díl

importancia, si ha de influís
en su. modo de ver noveles

co, pero esa visión: en án

gulo no existe en la novela,
donde hay una fantasía com

pletamente libre, sin otra sujeción, que el mar

eo impuesto por el tema legenda»!».
En la primera parte, que nos relata Ja

arribada extraña de un recién, nacido a. las pía»

yac chilotas, la adopción del mismo por una

familia que acaba de tener una miña y el ean.

teaño carácter del muchacho, la autor-a se en

frenta con dos problemas: el de dar realidad

artística a ljn. tipo tan forzado como Pingo y
el dé conciliar lo fantástico con el dato me

nudo, documental. Va saliendo adelante, pero

la hibridez de la tarea se hace patente en

ciertas páginas y gravita sobre otras que in

sisten en dar un ambiente de la isla conser

vado en versos textuales.

Liberada, con lo hecho en la primera par
te, de esa servidumbre de cronista chilota, Ja

autora hace puramente novela en lo que si

gue, donde la larga espera de Rosita ,1a novia

del ausente pingo, es vista eon- una, finura de

análisis singular. El ambiente de la novela es

ya el suyo, el que la obra ha ido creando, y¡¡
ocurre ahora que ciertas escenas tipleas des

critas, como la muerte del chañadlo y la fiesta
a que da lugar, no resultan documentales, pon
qué están plenamente supeditadas a lo esen

cial de la novela, a lo que siente Rosita, ese

personaje al que podemos ver por dentro.

La crisis de sentimientos de Rosita, su ma-n

trimonio con el rival dé pingo y la fantasl»!
'catastrófica final, están trazadas hábilmente. La i
facultad de^luctóra de Magdalena

'

petit le lle-|
va a acumular sobre pingo, cuando regresa 9fi
fin, una fatalidad compleja, gú. ama, aúnquei
por una noche, fué la esposa.de otro hombre^
Y Pingo, cuya nota siempre fué que para éff
no pasaba el tiempo, confunde a "la hija cow

la madre y a la novia con la suegra- Acumula
lación innecesaria de un horror subalterno al

más poético de la traición. Sin embargo, el ffr
nal se mantiene digno de la sagaz parte se>>

gunda del Bbro, es general. ,
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